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			PREFACIO

			No hay nada más efectivo como la técnica de storytelling tan antigua como la humanidad. Por este motivo, conviene contar la historia de este libro que tiene que ver con las historias de sus autores –ver la sección que contiene las reseñas biográficas– y del contexto en el que nos toca vivir. Hace dos años la humanidad comenzaba a superar la gran crisis de la pandemia causada por el coronavirus COVID-19. Aun cuando las dos guerras mundiales del siglo XX han dejado heridas aún abiertas en la memoria de muchos pueblos, acaso la pandemia haya sido la mayor crisis global que le haya tocado vivir a Homo Sapiens desde sus orígenes por su alcance y severidad. Así mismo la difusión masiva de Chat-GPT a finales de 2022, uno de los grandes modelos de lenguaje de inteligencia artificial, ha signado esta tercera década del siglo XXI todavía sin la certeza de saber cuáles serán las consecuencias de semejante avance tecnológico. Aunque menos evidente, en cuanto a su impacto inmediato visible, también podríamos decir que el cambio climático es otro factor que agrava la aceleración de los tiempos críticos que vivimos.

			Estoy enormemente agradecido a Armando S. Andruet (h), Mariano Asla, Verónica Figueroa Clerici, Luis Galeazzi, Octavio Groppa, Enrique Alberto Majul, Santiago María Reyna, Hugo Leonardo Rufiner y Francisco Antonio Tamarit que aceptaron mi invitación para pensar los desafíos que el futuro nos presenta. Parafraseando a María Elena Walsh en Canción de caminantes, hace dos años emprendimos el camino árido de la reflexión crítica para pensar futuros posibles sabiendo que andamos a tientas con la confianza de que esperando a solas poco se alcanza y que valen más dos temores que una esperanza. En este camino hemos envejecido juntos un poquito y nos hemos dado ánimo compartiendo la sed de nuestro deseo por comprender y el vaso de nuestros conocimientos. 

			Este libro explora algunos temas relacionados a futuros posibles a través de las múltiples perspectivas que ofrecen la física, la ingeniería ambiental, la bioingeniería, la medicina, la economía, el derecho, la filosofía y la teología.

			Las historias de los pueblos están marcadas por el surgimiento de lideres que guían los procesos sociales. El papa Francisco es uno de esos líderes que acompaña y guía no solo a la Iglesia católica sino también a muchas personas de buena voluntad. En particular el papa Francisco nos ha convocado a cuidar de nuestra casa común con su encíclica Laudato Si’ y recientemente nos exhorta a un uso responsable de la inteligencia artificial como lo hace en su mensaje a los líderes mundiales del G7.

			El subtítulo se inspira en la imagen del poliedro que el papa Francisco emplea para referirse al modelo que asume lo mejor de cada uno conservando su originalidad (Evangelii Gaudium n. 236). 

			Ante la complejidad de los asuntos tratados, cada uno de los autores ha intentado desarrollar los temas desde su propia especialidad, con su estilo personal, y tratando de comunicar sus conocimientos al lector que comparte nuestra sed de búsqueda por dar sentido a los desafíos que enfrentamos. Espero que hayamos podido comunicar del mejor modo posible al benévolo lector nuestras consideraciones y que estas sean de utilidad. 

			José G. Funes, S.J.
Córdoba, Argentina
4 de diciembre de 2024

		

	
		
			Capítulo 1
UNA GUÍA PARA TIEMPOS ACELERADOS

			José G. Funes, S.J.

			Señor, ¿qué es el hombre para que tú lo cuides, 
y el ser humano, para que pienses en él?
El hombre es semejante a un soplo, y sus días son 
como una sombra fugaz.
Salmo 144, 3-4

			Tengo miedo, al igual que todos mis hermanos, del futuro, demasiado misterioso y demasiado nuevo 
hacia el cual me empuja el tiempo. 
Además me pregunto, lleno de ansia como ellos, 
por dónde va la vida. 
La Misa sobre el mundo
Pierre Teilhard de Chardin (1923)

			1.1 ¿Y dónde está el piloto?

			Encuentro realmente difícil comenzar a escribir este breve ensayo sobre el futuro o tal vez nuestro presente. ¿Por dónde empezar y por dónde terminar? Suelo decir, salvando las obvias distancias en la metáfora, que dar una buena homilía es como pilotear un avión. Hay que saber despegar y saber aterrizar el aeroplano. Hoy la neblina me entorpece la visión y me cuesta pilotar el avión. En el título de es esta sección, algún lector entrado en años como el autor puede entrever una velada referencia a la película parodia del cine catástrofe de los años 70. Sin embargo, aplicando la metáfora a la humanidad en este momento de su historia, me pregunto si no hemos delegado el pilotear la nave de nuestro planeta que vaga por la vastedad del universo a una elite o estemos a punto de darle al piloto automático –el copilot– de la inteligencia artificial (IA) el poder de decidir nuestro rumbo. 

			A propósito de quién conduce el autobús de la humanidad, Shannon Vallor (2024) escribe: 

			“Y el corto plazo es nuestra única ventana para actuar, una ventana que ya se está cerrando. Se cerrará por completo si no empezamos a preguntarnos para qué queremos realmente la IA: qué queremos ser con ella o sin ella. No somos pasajeros de este viaje, con la IA conduciendo el autobús y nosotros sólo esperamos que nos lleve a algún lugar agradable. Si los humanos no están al volante, nadie lo está. Y ahora mismo, el autobús no se dirige a ningún lugar agradable. Se dirige hacia un precipicio”1. 

			Justamente The Precipice es el título del libro de Toby Ord (2020) en el que trata los riesgos existenciales que amenazan a la humanidad. Deberíamos ser conscientes de que una buena parte de la humanidad nos ha precedido y que tal vez la inmensa mayoría nos sucederá. Es a la humanidad pasada, presente y futura a quien Ord dedica su libro: 

			“A los cien mil millones de personas que nos precedieron y que dieron forma a nuestra civilización; a los siete mil millones que hoy están vivos, cuyas acciones pueden determinar su destino; a los billones que vendrán, cuya existencia está en juego”2.

			Por otra parte, es muy difícil dimensionar el impacto cualitativo y cuantitativo que nuestras decisiones y acciones podrían tener en el futuro. David Christian (2022) en su libro sobre estudios del futuro sostiene que las consecuencias de las acciones de hoy se propagarán caóticamente a lo largo de los siglos y milenios, pero no podremos decir en ningún sentido riguroso que causarán acontecimientos en el futuro remoto3.

			En las encrucijadas de nuestra existencia, nos cuesta tomar decisiones que impliquen una opción o elección de vida. Tenemos miedo a equivocarnos y ante el futuro próximo o lejano hasta podemos experimentar una angustia indescriptible. Otras veces el porvenir aparece luminoso y nos entusiasma. Este contexto histórico que vivimos es descripto por Byung-Chul Han (2024) del siguiente modo:

			“Merodea el fantasma del miedo. Permanentemente nos vemos abocados a escenarios apocalípticos como la pandemia, la guerra mundial o las catástrofes climáticas: desastres que continuamente nos hacen pensar en el fin del mundo o en el final de la civilización humana”4. 

			Ante este escenario es urgente que nos interroguemos. ¿Qué haremos delante del precipicio, frenar y pensar, o acelerar como en la escena final de la película Thelma y Louis (1991)?

			El papa Francisco en su discurso a los participantes del G7 en la sesión sobre la IA recordaba que: 

			“Frente a los prodigios de las máquinas, que parecen saber elegir de manera independiente, debemos tener bien claro que al ser humano le corresponde siempre la decisión, incluso con los tonos dramáticos y urgentes con que a veces ésta se presenta en nuestra vida. Condenaríamos a la humanidad a un futuro sin esperanza si quitáramos a las personas la capacidad de decidir por sí mismas y por sus vidas, condenándolas a depender de las elecciones de las máquinas”.

			Un ámbito en el que resulta muy preocupante delegar nuestras decisiones es el del desarrollo y utilización de armamento autónomo. Deberíamos preocuparnos por el hecho de que gran parte de la investigación contemporánea en robótica e IA ha sido impulsada por necesidades militares5. Francisco en su discurso al G7 también aboga por la prohibición del uso de “armas autónomas letales”, conocidas comúnmente como killer robots. En este sentido, la comunidad internacional parece dar señales de inquietud. El 5 de noviembre de 2024, la Primera Comisión de la Asamblea General de las Naciones Unidas adoptó una resolución sobre los sistemas de armas autónomas. Me interesa resaltar dos párrafos de dicho documento que señalan el peligro de la utilización de los killer robots y la indelegable responsabilidad humana:

			“Preocupados por las posibles consecuencias negativas y el impacto de los sistemas autónomos de armas en la seguridad mundial y la estabilidad regional e internacional, incluido el riesgo de que surja una carrera armamentista, de que se agraven los conflictos y las crisis humanitarias existentes, de que se cometan errores de cálculo, de que se reduzca el umbral de los conflictos y se intensifiquen y de que se proliferen incluso entre receptores no autorizados y agentes no estatales”.

			“Destacando la importancia del papel de los seres humanos en el uso de la fuerza para garantizar la responsabilidad y la rendición de cuentas y para que los Estados cumplan con el derecho internacional”6.

			En cuanto a las decisiones que se toman en el ámbito jurídico sobre la libertad de las personas detenidas, el papa Francisco también señala el potencial mal uso de programas diseñados para ayudar a los magistrados pero que pueden incluir prejuicios inherentes a las categorías de datos utilizados si de hecho se delega la decisión final a la IA. En los sistemas judiciales de Estados Unidos, cada vez más jueces recurren a herramientas algorítmicas de “evaluación de riesgos” para tomar decisiones sobre cuestiones como la libertad bajo fianza y si un acusado será detenido o puesto en libertad antes del juicio. Un análisis estadístico pareció confirmar que existía una disparidad sistémica con un sesgo en contra de afroamericanos (B. Christian 2020).

			1.2 Cambios acelerados

			Para complicar aún más las cosas, vivimos procesos acelerados y que parecen estar desbocados sin casi poder contar con la posibilidad de regular la velocidad del desarrollo tecnológico. Pareciera que el conductor del autobús, humano o artificial, acelera sin tantos cuestionamientos, sin preguntarse a dónde vamos y a qué. Tal vez lo peor que nos puede pasar es que no seamos conscientes de que vivimos en una cultura sujeta a cambios acelerados. 

			En una entrevista que la agencia Télam realizó al papa Francisco en 2023, a la pregunta: “¿Cómo observa este acelerado desarrollo tecnológico, incluida la inteligencia artificial, y cómo cree que puede manejarse desde un punto de vista más humano?”, Jorge Bergoglio respondía: 

			“Me gusta el adjetivo ‘acelerado’. Cuando algo es acelerado, me causa preocupación, porque no tiene tiempo de asentarse. Cuando los cambios vienen acelerados, no tienen tiempo suficiente los mecanismos de asimilación, terminamos siendo esclavos. Y es tan peligroso ser esclavo de una persona o un trabajo como ser esclavo de una cultura. La pauta de un progreso cultural, entre ellos la inteligencia artificial, es la capacidad que tengan el hombre y la mujer de manejarlo, asimilarlo y regirlo. O sea, el hombre y la mujer son señores de la Creación, y en eso no hay que claudicar. El señorío de la persona sobre cualquier cosa. El cambio científico serio es progreso. Hay que estar abierto a eso”7.

			Thomas Friedman (2016) identifica las tres fuerzas más importantes del mundo moderno que se están acelerando al mismo tiempo: la tecnología, la globalización y el cambio climático. Estas aceleraciones están transformando el lugar de trabajo, la política, la geopolítica, la ética y la comunidad. 

			Como también observa Friedman, la era de la aceleración está aumentando su velocidad, pero también lo hizo el calentamiento global. Este autor indica que hay cuatro límites que ya han alcanzado sus niveles extremos, a saber, el cambio climático, la biodiversidad, la deforestación y los flujos biogeoquímicos. Yuval Harari (2024) recuerda que nos hallamos al borde de un colapso ecológico causado por el mal uso de nuestro propio poder8. Podemos decir que el ritmo del cambio se ha acelerado hasta tal punto que casi todo el mundo vive ahora en un mundo heracleo de cambio sin fin9. Susan Schneider (2021) recomienda que es mejor evitar cambios radicales rápidos que puedan alterar el sustrato e identidad personal, por ejemplo “migrando” la mente a otro sustrato distinto del biológico10. 

			1.3 Estudios del futuro

			Una de las características de Homo sapiens es su capacidad de generar constantemente modelos que de algún modo le permitan diseñar posibles escenarios donde se desarrollará su existencia. Esta habilidad de anticipar su futuro se basa entre otros motivos en su facultad de compartir información a través de un lenguaje simbólico (Christian, 2019). Terrence Deacon (1997) argumenta que el lenguaje es una capacidad única de los humanos, pero que su aparición está profundamente vinculada a la evolución biológica y cerebral. Sostiene que hay una discontinuidad singular del lenguaje entre las mentes humanas y no humanas, o más precisamente, entre los cerebros que utilizan esta forma de comunicación y los cerebros que no lo hacen. A través del lenguaje, los humanos somos capaces de articular futuros escenarios que pueden orientar la acción colectiva que pueden conducir a la formación de civilizaciones, la invención de tecnologías o a la confrontación de desafíos existenciales.

			Desde nuestros orígenes hemos buscado encontrar sentido a nuestra realidad y a lo que nos depara el futuro. A lo largo de la historia del pensamiento podemos señalar concisamente tres actitudes que hoy persisten en el Homo sapiens del siglo XXI y que pueden resumirse en los pensamiento mágico, mítico y científico. Estas distinciones poco precisas requerirían dedicar un espacio que va más allá de este breve ensayo. 

			El pensamiento mítico es una forma de comprender y explicar el mundo a partir de narraciones. Según Mircea Eliade (1968), el mito cuenta cómo, gracias a las hazañas de los Seres Sobrenaturales, una realidad ha venido a la existencia, sea ésta la realidad total, el Cosmos, o solamente un fragmento. Los mitos describen las diversas irrupciones de lo sagrado –o de lo “sobrenatural”– en el mundo. Es esta irrupción de lo sagrado la que fundamenta el mundo11. 

			En la historia del pensamiento, con la cultura griega se pasa de una justificación narrativa y simbólica del mundo y de los fenómenos naturales a una explicación más lógica y racional, comienza de algún modo el pensamiento científico. 

			Por otra parte, el pensamiento mágico representa la creencia de que se puede transformar la realidad a través de deseos o acciones que, desde un punto de vista lógico o científico, no tienen relación causal con los resultados buscados. Un ejemplo de pensamiento mágico lo constituirían todas aquellas formas de adivinación que muchas personas consultan para conocer su futuro. En particular, los horóscopos prácticamente gozan para muchos de la misma credibilidad del pronóstico del tiempo. A pesar de que no hay ningún tipo de fundamento racional, muchas personas pretenden conocerse a sí mismas y a otras a través de la carta astral o del signo del zodíaco. La práctica de este pensamiento mágico puede llevar a tomar decisiones erróneas o a interpretaciones incorrectas de la realidad. Habría que distinguir pensamiento mágico del pensamiento religioso que se funda en la fe y que trasciende la pura materialidad, dando a acciones y decisiones personales y comunitarias un horizonte de sentido trascendente de la historia y del futuro. Como suele suceder la realidad es más compleja y no es una fotografía en blanco y negro con contrastes bien definidos, sino que tiene sus matices. Así a menudo una actitud religiosa se puede convertir peligrosamente en mágica cuando se pretende manipular y controlar la divinidad y determinar el futuro. 

			Los estudios del futuro consisten, como los entiende D. Christian (2022), en una aproximación, desde las diversas disciplinas científicas, que permita ponderar el futuro de la humanidad teniendo en cuenta posibles escenarios. Este autor agrupa los innumerables escenarios en cuatro tipos: “colapso”, “reducción” (downsizing), “sostenibilidad” y “crecimiento”. El primero significa el fin de la historia humana. En los escenarios de “reducción”, la mayoría de las sociedades serían más ascéticas y menos orientadas al consumo. En los escenarios de “sostenibilidad” nuestros descendientes pronto asumirían el desafío a largo plazo de gestionar un planeta y una biosfera. Los escenarios de “crecimiento” persistirían con los métodos capitalistas competitivos que subestiman los peligros ecológicos del crecimiento descontrolado del consumo y del uso de los recursos, pero si funcionaran resolverían muchos de los desafíos ambientales actuales y crearían sociedades de riqueza material sin precedentes. Parecería que el motor capitalista de este tipo de crecimiento haría probable que el mundo se vuelva más desigual.

			No pude evitar la tentación de preguntarle a ChatGPT 4o cuál era el escenario más probable de los arriba mencionados. Cito su conclusión que no me sorprende y que me permite sospechar del sesgo de sus creadores:

			“El escenario más probable a corto y mediano plazo es una combinación de crecimiento desigual y parcial transición hacia la sostenibilidad. Es decir, se continuará con un modelo capitalista que integre avances tecnológicos para mitigar algunos problemas ambientales, pero sin abordar plenamente las desigualdades sociales y económicas.

			A largo plazo, las probabilidades se dividen:

			• Si se logra una cooperación global efectiva y un cambio cultural hacia valores sostenibles, el escenario de sostenibilidad podría prevalecer.

			• Si persiste la inacción frente a los límites planetarios, el colapso o una reducción forzada se vuelven inevitables.

			El resultado dependerá en gran medida de decisiones que tomemos como especie en las próximas décadas”.

			Parece que se trata del juego de crear tu propia historia sin embargo creo que podemos identificar un rasgo común en las tres primeras clases de posibles escenarios; emerge el destino común de la humanidad. En el escenario de crecimiento desigual solo un grupo privilegiado sobreviviría. En todo caso parece inevitable la “condena” a cooperar con una cierta conciencia global si queremos sobrevivir como especie. Como señala Peter Turchin (2016), al igual que la Fuerza en Star Wars, la cooperación tiene su lado oscuro: la guerra. Ambas fueron fundamentales en la transición de sociedades de pequeña escala a sociedades de gran escala. Harari (2024) sostiene que la humanidad consigue un poder enorme mediante la construcción de grandes redes de cooperación, pero la forma en que se construyen dichas redes las predispone a hacer un uso imprudente del poder.

			En materia de cooperación, es admirable cómo la comunidad científica internacional colabora en proyectos que pueden aliviar los problemas de salud pública, económicos y sociales. Esta actitud positiva de la humanidad hacia las ciencias parece entrar en un cono de sombras cuando desde las redes sociales, por ejemplo, se cuestiona hasta la “redondez” de la Tierra. Pareciera que en algunos sectores de las sociedades “civilizadas”, cada vez más numerosos, emerge una mentalidad estrecha e intolerante en contraposición a quienes sinceramente buscan dar compresión y sentido al cosmos. Entre tantos tipos de autoridades en crisis en la actualidad, la de las ciencias, es una muy cuestionada. Parece que retrocedemos no solo siglos sino milenios. Hoy es necesario explicar hasta lo obvio.

			Me pregunto con qué actitud nos relacionamos con el futuro o nuestro presente, con los desafíos existenciales que enfrentamos. ¿Tenemos un pensamiento mágico que cree con optimismo que la tecnología nos salvará, que nos hará vencer la muerte? ¿Es la IA que tomará las mejores decisiones por nosotros? ¿O profesamos una fe religiosa fundamentalista que renuncia a pensar y a asumir una responsabilidad ética? ¿Consideramos que el único enforque probable y sensato es de las ciencias duras?

			Pensar el futuro de un modo racional requiere una comprensión de la causalidad que permita realizar predicciones más seguras y precisas en muchos campos. Asimismo, deberíamos esforzarnos en una mejor interpretación de los procesos en los que no podemos predecir eventos específicos, pero podemos conjeturar el resultado de muchos eventos. La recopilación de datos y el avance de la tecnología informática son aspectos cruciales de los estudios que permiten hacer algún tipo de predicción realista y sensata12.

			1.4 Un río y un mapa

			Siguiendo las ideas de D. Christian (2022), cuando consideramos el futuro, debemos reflexionar sobre el tiempo. Este autor propone dos metáforas, la del río y la del mapa. La primera imagen se remonta a Heráclito, filósofo presocrático del cambio constante: “todo fluye”.  A diferencia del espacio, el tiempo, tal como lo aprehendemos, tiene una dirección. Existe una asimetría entre el pasado –fijo– y el futuro –aún por llegar–. La flecha del tiempo es lo que le da al tiempo esta dirección. Cinco aspectos de la dirección son: (i) de acuerdo con la segunda ley de termodinámica, el desorden –entropía– aumenta del pasado al futuro; (ii) el universo se expande en el tiempo; (iii) la eficacia causal funciona en una sola dirección en el tiempo, ya que los eventos futuros no pueden influir en los eventos pasados; (iv) recordamos eventos pasados mientras que no podemos recordar los posteriores; y (v) podemos alterar el futuro en un sentido en el que no podemos alterar el pasado13. 

			Hablar de una dirección o flecha del tiempo también implica pensar en términos de procesos es decir del conjunto de las fases sucesivas de un fenómeno natural o de una operación artificial14. En la filosofía de procesos de Whitehead, el hecho fundamental de la cosmología es el desarrollo de procesos, no concebidos en términos de modificaciones de sustancias subyacentes, sino unidos por redes de relaciones15. 

			Una imagen manifiesta para describir el tiempo como mapa es la de un calendario que desplegamos en nuestra computadora o celular ante nuestros ojos para escribir futuros compromisos o recordar pasadas actividades. Aunque a primera vista no emergen notoriamente, podríamos identificar procesos y redes de relaciones. Häggström (2016) intenta dibujar un mapa que señala los riesgos que enfrenta la humanidad en su desarrollo científico y tecnológico. El autor se inspira en los cartógrafos medievales a quienes gustaba decorar los territorios no incluidos en los mapas con dragones y otras criaturas mitológicas para advertir a los viajeros sobre los peligros desconocidos: “¡Aquí hay dragones!”. Simplificando la compleja simbología de los dragones en las diversas culturas podemos imaginar que representan el poder, la capacidad de transformación y destrucción como las nuevas tecnologías con una extraordinaria potencialidad para transformar la condición humana. Entre las nuevas tecnologías podemos incluir: (i) formas de producir energía sustentable; (ii) nanotecnologías; (3) IA y robótica; y (4) biotecnologías que transformarán los cuerpos humanos y convertirán a algunos de nuestros descendientes en cyborgs16. ¿Desde dónde vendrán los futuros dragones? ¿Dónde se encuentran?

			1.5 Cómo entrenar a tu dragón

			Son variadas las imágenes que podríamos utilizar para hablar de la IA. El libro The AI Mirror de Vallor (2024) trata sobre cómo evitar perdernos a nosotros mismos y nuestro futuro en el espejo de la IA. Esta autora nos previene señalando que la IA nos amenaza desde dentro de nuestra humanidad. 

			“Basta decir que, al igual que el estanque de Narciso, vemos en la IA una visión de nosotros mismos que nos cautiva, nos cautiva de la misma manera que cautivó a Narciso”17.

			También hemos hablado en nuestro grupo de investigación sobre la IA con algunos de los autores de este libro (Rufiner, Asla y Majul) de la posibilidad de considerar la IA como un oráculo. Si bien necesito más tiempo y espacio para profundizar esta metáfora, en primera instancia, se puede afirmar que podemos recurrir a la IA por consejo o por predicciones. Aquí también nos adentramos en el ámbito psicológico de las personas que pueden atribuir a las máquinas inteligentes cualidades humanas o “divinas” que no poseen. Si bien estos grandes modelos de lenguaje no pueden dar significado o propósito a las palabras, quienes preguntamos, o como se dice damos un prompt, sí le damos significado y sentido al chat que mantenemos con la IA. Siguiendo con la imagen del espejo, la IA refleja nuestros conocimientos humanos con todos sus datos y sesgos. Una de las preguntas que me desvela con respecto a la IA, más precisamente a estos grandes modelos de lenguaje, es si poseen un horizonte de sentido propio o reflejan el de sus “entrenadores” para utilizar la metáfora del dragón que necesita ser entrenado. 

			Siguiendo con la metáfora del dragón para hablar de la IA, me parece que el título de la película animada del 2010 basada en los libros de Cressida Cowell refleja un modo adecuado de cómo nos relacionamos con esta tecnología poderosa pero, que a la vez que transforma nuestra cultura, podría ser destructiva de la humanidad como muchos nos previenen. 

			Una primera pregunta se refiere a la inteligencia de nuestro dragón. Me parece iluminadora la definición que Yuval Harari da en una entrevista:

			“Pienso en la IA como un acrónimo no para la inteligencia artificial, sino para la inteligencia alienígena. Me refiero a alienígena no en el sentido de que viene del espacio exterior, sino alienígena en el sentido de que piensa, toma decisiones y procesa la información de una manera fundamentalmente diferente a la de los humanos”18.

			Con respecto al problema de la conciencia de la IA, Schneider (2021) resume dos posturas opuestas: (i) el naturalismo biológico afirma que aún la IA más evolucionada carecerá de experiencia interna; (ii) el “tecnoptimismo” basado en que la conciencia es computacional, los sistemas computacionales tendrán experiencia19.

				Nuestro dragón además de ser inteligente puede aprender. B. Christian (2020) escribe sobre machine learning   y valores humanos, sobre cómo exactamente y qué exactamente estamos tratando de enseñar a la IA. El campo de machine learning comprende tres áreas principales. En el aprendizaje no supervisado, a una máquina simplemente se le da una gran cantidad de datos y se le dice que le dé sentido, que encuentre patrones, regularidades, formas útiles de condensarlos, representarlos o visualizarlos. En el aprendizaje supervisado, al sistema se le da una serie de ejemplos categorizados o etiquetados y se le dice que haga predicciones sobre nuevos ejemplos que aún no ha visto o para los que aún no se conoce la verdad fundamental. Y en el aprendizaje por refuerzo, el sistema se coloca en un entorno con recompensas y castigos y se le dice que descubra la mejor manera de minimizar los castigos y maximizar las recompensas. Y B. Christian agrega:

			“En los tres frentes, existe una creciente sensación de que cada vez más de que el mundo está siendo entregado, de una manera u otra, en manos de estos modelos matemáticos y computacionales. Aunque su complejidad varía mucho - desde algo que podría caber en una hoja de cálculo, por un lado, hasta algo que podría llamarse con credibilidad inteligencia artificial, por el otro-, (estos modelos) están reemplazando de manera constante tanto al juicio humano como al software programado explícitamente de la variedad más tradicional”20.

			Harari en la entrevista ya citada señala que los humanos nos apresuramos a resolver problemas y, al final, terminamos resolviendo los problemas equivocados. Deberíamos comprender realmente cuál es el problema antes de apresurarnos a ofrecer soluciones. Además, tendríamos que ser cautelosos cuando hablamos de la IA como herramienta. A propósito, dice Harari: 

			“Lo más importante de darse cuenta de la IA es que no es una herramienta. Es un agente. Todas las tecnologías anteriores de la historia eran una herramienta en nuestras manos. Si inventa una imprenta, usted decide qué imprimir. Si inventa una bomba atómica, usted decide qué ciudades bombardear. Pero si usted inventa una IA, y la IA comienza a tomar las decisiones, comienza a decidir qué libros imprimir, qué ciudades bombardear, y eventualmente incluso qué nuevas IAs desarrollar. Así que no piense en ello como las tecnologías anteriores que teníamos en la historia. Esto es completamente nuevo.

			Por definición, las IAs no son algo que podamos planificar de antemano y anticipar todo lo que harán. Si puedes anticipar todo lo que harán, entonces no es IA”.

			No es sencillo entrenar a un dragón porque significa inculcarle objetivos alineados a los nuestros. Ord (2020) considera que las serias preocupaciones sobre la IA pueden afianzar la discriminación social, producir desempleo masivo, apoyar la vigilancia opresiva y violar las normas de la guerra. Además, dice: “El riesgo existencial más plausible vendría del éxito de la gran ambición de los investigadores de IA de crear agentes con una inteligencia general que supere la nuestra”. También considera que “la transición a un mundo en el que los humanos ya no sean las entidades más inteligentes de la Tierra podría fácilmente ser el mayor cambio de la historia en el lugar de la humanidad en el universo”21. Creo que esta afirmación podría ser un poco catastrófica y estamos lejos de esa situación. Ord concluye que los futuros desarrollos en IA pueden plantear un riesgo existencial, lo que no es un argumento para abandonar la IA, sino un argumento para proceder con la debida cautela.

			En cuanto a la capacidad destructiva de nuestro dragón, Vallor (2024) nos previene: 

			“Nos amenaza desde dentro de nuestra humanidad… Los daños a las personas y a la sociedad que pueden derivarse de nuestra relación con las máquinas “inteligentes” no son ataques externos, sino síntomas de un trastorno interno: una patología completamente humana que requiere autoexamen colectivo, crítica y, sobre todo, sanación”22.

			Harari et al. (2023) en un ensayo publicado por el New York Times recalcan que uno de los problemas de la IA no es solo la proliferación de noticias falsas o fuentes de información sesgadas, sino que está teniendo o tendrá un profundo impacto cultural:

			“¿Qué significaría para los humanos vivir en un mundo donde un gran porcentaje de historias, melodías, imágenes, leyes, políticas y herramientas están moldeadas por una inteligencia no humana, que sabe cómo explotar con una eficiencia sobrehumana las debilidades, los sesgos y las adicciones de la mente humana, al tiempo que sabe cómo formar relaciones íntimas con los seres humanos?... La IA podría devorar rápidamente toda la cultura humana, todo lo que hemos producido a lo largo de miles de años, digerirlo y comenzar a generar un aluvión de nuevos artefactos culturales. No solo ensayos escolares, sino también discursos políticos, manifiestos ideológicos, libros sagrados para nuevos cultos”23.

			Nuestro dragón es un devorador de cultura humana…

			1.6 Por dónde se sale: la política y la educación

			Ante este desafío global que tiene consecuencias regionales, me pregunto por una vía de salida hacia un futuro más humano. Con relación a una conciencia global cabe recordar que las tradiciones religiosas junto a un nuevo sentido de justicia surgen, según algunos autores, en el período que Karl Jaspers llama “era axial”. En esta época (800-300 a. C.) se establecen los fundamentos espirituales de la humanidad simultánea e independientemente en China, India, Persia, Judea y Grecia. Estos son los cimientos sobre los que la humanidad todavía existe hoy. Super simplificando la complejidad del tema, podríamos decir que en la era axial emerge Homo religiosis-moralis. Ante los complejos desafíos que amenazan la misma existencia de la humanidad, más que nunca necesitamos una segunda era axial que reoriente nuestra existencia en términos éticos siendo conscientes de que como afirma el papa Francisco: “Al poder político le cuesta mucho asumir este deber en un proyecto de nación y más aún en un proyecto común para la humanidad presente y futura”24.

			D. Christian (2022) ve algunas tendencias prometedoras, aunque frágiles, en la historia política. La primera es el surgimiento de redes humanas de intercambio a escala planetaria que están aumentando la conciencia de los desafíos globales y pueden dar voz y cierto peso político a las preocupaciones emergentes en distintos sectores sociales. Las empresas globales también pueden desempeñar un papel crucial en la construcción de sociedades sostenibles. La tercera tendencia es el progreso científico que hemos alcanzado sobre el sistema planetario para lograr un desarrollo sustentable25.

			Friedman (2016) sostiene que los gobiernos y las sociedades enteras necesitan reinventar la geopolítica, la ética y las comunidades para mantenerse al día con el avance continuo de la tecnología y la globalización y sus efectos en el medio ambiente. Para poder seguir el ritmo y adaptarnos a los cambios, también se necesitan innovaciones en gobiernos, sociedades y comunidades. Esta era de aceleración de los cambios tecnológicos requiere nuevos contratos sociales en todos los niveles de la sociedad. La adaptabilidad es la clave para la supervivencia de los estados y las culturas en la era de las aceleraciones. Friedman propone que la fórmula perfecta para la resiliencia es el compromiso con el aprendizaje permanente y el establecimiento de conexiones entre personas mediante la creación de confianza, el aprovechamiento de las oportunidades y el fomento y empoderamiento de una comunidad. Para aprovechar al máximo el avance de la tecnología y la globalización, debemos invertir en tecnologías sociales y establecer conexiones humanas profundas.

			Escuchamos frecuentemente “el cambio es todo o nada”. Me parece que esta expresión refleja una ideología que busca transformar a la sociedad y a las personas sin respetar los tiempos de los procesos sociales y personales. Debemos cambiar –convertirnos, en términos espirituales– pero teniendo el cuidado de que las ideas no destruyan a las personas más vulnerables, deteriorando además las relaciones sociales entre los distintos actores que conforman el tejido social. Confieso que algunos eventos y desarrollos de los años recientes me parecen extraídos de un episodio de la serie distópica Black Mirror. Es fatigoso diferenciar la realidad virtual, aumentada, de los portales de noticias “serios y objetivos”, de las redes sociales y los memes que relatan una historieta épica de batallas de superhéroes con molinos de viento que consumen enormes recursos humanos y económicos, mientras van quedando por el camino las víctimas inocentes, demasiado reales, de la historia que el sistema expulsa. ¿Nos duele? ¿O solo simulamos una empatía artificial como la voz de la última versión del Chat-GPT y que permanece lo que duran los ciclos de noticias? En algún diálogo humano presencial, yo le decía a mi interlocutor que el Chat-GPT puede simular empatía, con rapidez e ironía admirables, esta persona acotó: “lo mismo que hace mi esposa”.

			Friedman advierte que a medida que la tecnología mejora, los individuos y las sociedades se están adaptando a estos cambios más rápidamente que en el pasado. Sin embargo, la tasa de adaptabilidad no ha aumentado exponencialmente como lo ha hecho la tasa de cambio tecnológico. Siguiendo al empresario norteamericano Eric “Astro” Teller, Friedman sugiere que la solución a este problema consistiría en desarrollar y aumentar la adaptabilidad de la sociedad en lugar de intentar frenar el avance de la tecnología. Esto incluye repensar sus instituciones, experimentar con la velocidad y reevaluar continuamente sus regulaciones.

			Utilizando una imagen de la película Jurassic Park, pienso que las grandes instituciones, Naciones Unidas, los gobiernos y las universidades, son como los dinosaurios más grandes y lentos que existieron, incluso cuando van en la dirección correcta, toman un tiempo para movilizarse del que no disponemos. Por otro lado, están las empresas tecnológicas que, como los velociraptors, se mueven con rapidez hacia sus presas. Estas empresas están legítimamente motivadas por los negocios y la investigación. Deberíamos y podríamos mejorar las formas de cooperación entre instituciones y empresas tecnológicas. La colaboración con universidades que ya existe ofrece un enfoque multidisciplinar del que pueden carecer las empresas tecnológicas. Está de más remarcar que, en esta colaboración, la cuestión ética debería ser irrenunciable. Recordemos que más allá de la ficción, todos los dinosaurios, rápidos y lentos, se extinguieron. 

			Como indica D. Christian (2022): “Pensar en el futuro es una tarea que rara vez se enseña en las escuelas y universidades”26. La difusión masiva de Chat-GPT en el último año ha generado un debate sobre el uso de esta herramienta en la educación superior. La UNESCO ha publicado una guía de inicio rápido en español e inglés sobre Chat-GPT, IA y educación superior. Después de enumerar los desafíos e implicaciones éticas del impacto de ChatGPT en la educación superior –integridad académica, falta de regulación, preocupaciones sobre la privacidad, sesgo cognitivo, género y diversidad, accesibilidad, comercialización– la breve guía recuerda la Recomendación de la UNESCO sobre la Ética de la IA que “tiene como objetivo proporcionar una base para que los sistemas de IA funcionen para el mejoramiento no solo de los individuos y las sociedades, sino también para el bien del medio ambiente y los ecosistemas. La Recomendación también está diseñada para prevenir daños de o causados por la IA”27. Una educación que favorezca el pensamiento crítico hará verdaderamente libres a las personas.

			1.7 Al final la esperanza

			Quisiera concluir este capítulo con una palabra de esperanza que pueda iluminar nuestro presente. En su último libro Byung-Chul Han (2024) escribe: 

			“De tantos problemas por resolver y de tantas crisis por gestionar, la vida se ha reducido a una supervivencia... En una situación así, solo la esperanza nos permitiría recuperar una vida en la que vivir sea más que sobrevivir. Ella despliega todo un horizonte de sentido, capaz de reanimar y alentar a la vida. Ella nos regala el futuro”28.

			Por otro lado, Han contrapone la esperanza al pensamiento positivo.

			“El culto a la positividad aísla a las personas, las vuelve egoístas y suprime la empatía, porque a las personas ya no les interesa el sufrimiento ajeno. Cada uno se ocupa solo de sí mismo, de su felicidad, de su propio bienestar

			A diferencia del pensamiento positivo, la esperanza no le da la espalda a las negatividades de la vida. Las tiene presentes. Además, no aísla a las personas, sino que las vincula y reconcilia. El sujeto de la esperanza es un nosotros”29.

			Coincido con Han en la siguiente descripción tan cruda que hace de la sociedad actual que parece ser trans-regional en el sentido de que podría aplicarse a muchas de las culturas occidentales desde el norte al sur.

			“El espíritu de la esperanza supone también un avance. Trabaja para avanzar en plenas tinieblas. Sin tinieblas no hay luz. La angustia, que actualmente es omnipresente, no se basa realmente en una catástrofe permanente. Lo que más nos atormenta son unos miedos difusos que son estructurales y cuya causa, por tanto, no se puede atribuir a acontecimientos concretos. El régimen neoliberal es un régimen del miedo. Hace que las personas se aíslen, al convertirlas en empresarias de sí mismas. La competencia indiscriminada y la presión para rendir cada vez más debilitan a la comunidad. El aislamiento narcisista genera soledad y miedo. También nuestra conducta está cada vez más marcada por el miedo: miedo a fracasar, miedo a no estar a la altura de lo que uno espera de sí mismo, miedo a no poder mantener el ritmo o miedo a quedarse descolgado.

			La esperanza no aísla, sino que reconcilia, vincula y une. La angustia es incompatible con la confianza y con la comunidad, con la proximidad y con el trato. Provoca alienación, soledad, aislamiento, desorientación, desamparo y desconfianza”30.

			Y concluye Han proponiendo una política de la esperanza que venza el clima y el régimen de miedo. 

			En este punto de la historia cósmica y humana –siendo Homo sapiens el cronista quizás no el único– de este universo, me pregunto: ¿nos ayudará la IA y otras tecnologías a ser mejores humanos? Para esbozar una respuesta breve e incompleta a ésta y otras complejas preguntas relacionadas, creo que la actitud que asumamos para afrontar la situación es fundamental. La prudencia y no el miedo ayudará. Podemos constatar si nos estamos moviendo en la dirección correcta adoptando un talante espiritual. Por espiritualidad entiendo aquí la búsqueda de sentido y propósito en la vida más allá del mundo físico o material. Si bien la espiritualidad a menudo se asocia con una creencia religiosa, también se puede seguir un camino espiritual independientemente de una religión organizada, implica crecimiento personal, autoconciencia y un sentido de interconexión con los demás y el mundo natural. 

			En cuanto a mi talante espiritual, me guío por la tradición ignaciana que es una de las tantas vertientes de la espiritualidad cristiana que echa sus raíces en los Ejercicios Espirituales de San Ignacio de Loyola. La espiritualidad ignaciana es una forma de oración para acercarnos a Dios de manera personal. Conocer, amar y seguir a Jesucristo es un camino para aprender a discernir y tomar decisiones. Es también una espiritualidad esperanzada que responde a las necesidades de nuestro tiempo. Nos enseña a reconocer a Dios presente en el mundo, trabajando activamente por el bien de todos, incluso en los lugares más oscuros de la humanidad. Se trata de una cosmovisión que ayuda a interpretar la acción de Dios en la historia cósmica. Si asumimos que la espiritualidad ignaciana es un camino para aprender a discernir y tomar decisiones, deberíamos reflexionar sobre lo que nos lleva a ser mejores humanos. Un discernimiento debe estar bien informado. En este sentido, ahora que la tecnología de la IA se ha hecho accesible a millones de personas, deberíamos educar a las generaciones jóvenes en cómo utilizar esta tecnología y entender los mecanismos que están detrás de ella. También deberíamos reflexionar sobre las consecuencias de aplicar esta tecnología sin analizar el impacto social no deseado que tendrá especialmente en las comunidades más vulnerables. La espiritualidad ignaciana enseña que una buena decisión que se ha tomado causa paz. Deberíamos considerar en nuestra evaluación de los beneficios de la IA si contribuye al bienestar y la relación pacífica entre los diversos pueblos con sus culturas. Iniciar un proceso de discernimiento, aunque puede ser muy difícil, no significa que debamos reducir la velocidad o detenernos. En una autopista si viajas a muy baja velocidad te llevan puesto y eres un peligro para los demás.

			El papa Francisco dedicó el mensaje para la jornada mundial de la paz de 2024 al tema inteligencia artificial y paz. Francisco nos previene diciendo que no podemos presumir a priori que el desarrollo de la IA aporte una contribución benéfica al futuro de la humanidad y a la paz entre los pueblos. Los desafíos que la IA plantea no son solo técnicos, sino también antropológicos, educativos, sociales y políticos. Asimismo, exhorta a respetar los valores humanos fundamentales como la inclusión, la transparencia, la seguridad, la equidad, la privacidad y la responsabilidad. Además, señala que las importantes innovaciones que la IA puede introducir en la agricultura, la educación y la cultura, pueden mejorar el nivel de vida de enteras naciones y pueblos, y favorecer el crecimiento de la fraternidad humana y de la amistad social. Resalta también que, en el debate sobre la reglamentación de la IA, se debe dar voz a todas las partes interesadas, incluidos los pobres y marginados que a menudo quedan sin ser escuchados en los procesos decisionales globales.

			Cierro estas inciertas y confusas consideraciones mías que presento sobre el futuro de la humanidad con las palabras del primer papa, San Pedro, esperando y deseando encontrar claridad en la tarea que a los cristianos nos queda por realizar. “Estén siempre dispuestos a defenderse delante de cualquiera que les pida razón de la esperanza que ustedes tienen. Pero háganlo con suavidad y respeto, y con tranquilidad de conciencia” (1Pe 3,15-16).
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